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ALFREDO AUGUSTO DELSE CAUTZ D"lGES 

E~SAYO BIOGRAFICO 

Por RAFAEL MARTIN DEL CAMPO, 
del Instituto de Biología. 

L A flora y la Fauna mexica nas, tan varias y ricas, han 
sido siempre el objetivo de la atención de mexicanos y 
extranjeros interesados en el conocimiento de la Natu-

raleza. 

Ef) la época precortesiana, los antiguos moradores de nues­
tros país, gracias a su f inura de obser vación, conocieron especí­
ficamente la mayor parte de las plantas y los anii11ales y desig­
naron a cada uno con un nombre determinado. De estos nom­
bres, algunos se conservan; pero no todos, pues en su mayoría 
han sido substituíclos por otros, españoles, generalmente me­
nos precisos. 

La Botánica y la Zoología de México fueron pr imeramen­
te escritas en español por los frailes llegados para evangelizar 
a los indígenas. y sus libros reflejan, en general, sólo aquello 
que de boca de los indios escucharon ellos. Sin temor ele sufrir 
una g ran equi,·ocación, me atrevo a asegurar que durante la 
Conquista aprendieron más los españoles de los indios, que és­
tos de aquellos; y lo digo, porque los beneficios de la cultura 
española no atravesaron la 6arrera del mestizaje, es decir , que 
quedaron en manos ele .españoles y mestizos; los indios olvida­
ron poco a poco su propia ciencia al convertirse tocio en es­
clavos ... y fueron castos, mansos y temerosos de Dios y de 
los encomenderos. Los conocimientos científicos quedaron en 
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manos de unos cuantos frai les que afortunadamente supieron 
conservarlos y transmitirlos a la posteridad. 

Pasadas las violencias de la Conquista, ya en pleno Colo­
niaje, empezó la Nueva España a recibir la visita de sabios, 
muchos ele ellos españoles y algunos comisionados especialmen­
te por el Rey para estudiar estas lejanas tierras. Creo que no 
solamente es justo, sino obligado, hacer hincapié en la influen­
cia que personalmente ejercieron dos de los soberanos espa­
ñoles en la im·estigación biológica del Nuevo M unclo : aludo a 
Felipe II ( que envió al D r. Francisco Hernánclez a la N ueva 
E spaña) y a l gran Carlos III, que rodeado del gabinete más 
ilustrado de todos los t iempos, dió un generosísimo impulso a las 
expediciones de U lt ramar: comisionó a Dn. José Celestino M u­
tis - atendiendo hasta sus mínimas necesidades- para el re­
conocimiento científico de Colombia; alentó a Humboldt para 
su viaje a México y facilitó su empresa; particularmente inte­
resado en sus estudios, nombró a Dn. Martín Sessé -a cuya 
comitiva uniríase más tarde nuestro compatriota Dn. José Ma­
riano Mociño, el primer mexicano que dió cátedra a los euro­
peos igualando con su fama a los más ilustres botánicos de su 
época- para explora r nuevamente en nuestro país. No sola­
mente en estos aspectos se nota su influencia, sino qu_e, hombre 
de gran visión y amplia cultura, fundó en México la primera 
Casa ele Cuna y la Academia de Bellas Artes, que aun hoy es 
llamada Academia de San Carlos, en honor a tan ilust1·e gober­
nante. Empezó también la Nueva España a cultivar las cabe­
zas aptas para esta clase de t rabajos y se notaba en todo el V i­
rreino un resurgimiento de las actividades científicas, ya más 
ordenadas y precisas. 

Después ele tres siglos ele Colonia, sobrevino otro hecho 
histórico ele gran trascendencia para eL país; pero que, ele igual 
qioclo que cualquier sacudimiento revolucionario, apagó momen­
táneamente la flama del estudio: la Independencia . México era 
una vez más una ])ación joven, con demasiadas preocupaciones 
sociales para poder, con calma, cultivar gentes que se dedicaran 
a la investigación; no obstante, ésta se llevó a cabo por indivi­
duos ai slados que con su entusiasmo per sonal y a costa ele gran· 
des sacrif icios, la sostuvieron y maduraron, preparando el adve­
nimiento de concl icicmes más favorables rle trabajo. 
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La época ele la Reforma, sin duda la más brillante y signif i­
cativa ele nuestra historia hasta ese momento, produjo un nuevo 
renacimiento científico, esta vez con más pujanza. o solamente 
aparecieron per sonalidades de relie,,e, sino que se constituyó la 
primera Escuela 1VIexicana de Naturalistas, capitaneada por un 
hombre bueno, justo y sabio, el más eminente ele todos y su me­
cenas : Don Alfonso Herrera ( el padre). 

Esta E scuela, siguiendo una parábola, se desarrolló, culmi­
nó y empezó sn decadencia prematura sin haberse reproducido; 
murió f inalmente en el momento en que una nueva conmoción 
social, la Revolución ele 19 10, haría cambiar la vida ele nuestro 
pueblo. Después ele la pausa obligada, aparece un autodidacto, 
alrededor ele cuya personalidad se gesta la nueva Escuela, que 
fruct if icará, a pesar ele todos los obstáculos que se opongan a 
su marcha, porque es honrada. 

Durante todas las épocas señaladas existieron naturalistas, 
cas i siempre dedicados a estudios generales; los que se especiali­
zaban, lo hacían para dedicarse a la Botánica o a la Farmacolo­
gía. Han existido pocos zoólogos. 

Los reptiles fueron conocidos por los antiguos mex icanos 
con la profundidad suficiente para poder disting uirlos, en mu­
chos casos, específ icamente; pero, por otra parte, les atribuye­
ron multitud de fábulas. Los españoles, a su llegada, los clasi­
fi caron dentro de los antiguos sistemas y les adjudicaron las 
propiedades rezadas por alg unos mitos clásicos europeos. 

Al ir acentuándose la tendencia ele la especialización entre 
la gente ele estudio, parecía que nadie en 1VIéxico se decidiera a 
cultivar la Herpetología. D iversas personalidades extranjeras 
habían realizado o lo estaban haciendo, el estudio de nuestros 
reptiles: Wiegman, Duméril y Bibron, Bocourt, Cope, Roulen­
ger y muchos otros sabios de E uropa y E stados U nidos. 

¿ Y aquí, en México? 
Vivía en la provinciana ciudad ele Guanajuato un hombre 

humilde y sabio, francés de origen y profundo amigo ele México, 
país en el que pasó la mayor parte de su existencia. E l se intere­
saba en esta clase de animales. De su vida de investigador, sere-
na y fecunda, t rataré ele nacer un resumen . · 
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Sabernos en realidad poco de la vida íntima de este hombre 
y por ello este trabajo está calif icado ele ensayo; pongo en él lo 
más que he podido reunir de su per~onaliclad, siendo lo esencial 
una relación ele los trabajos que publicó : es el más justo elogio 
que puedo dedicarle. 

I 

La vida t ranscurría tranquila en la Ciudad de Montpellier ; 
tranquilo, como todos los caracteres forjados en el estudio y la 
meditación, era el del Dr. Antonio Luis Desescautz Duges, di s­
tinguido médico, profesor de la Facultad ele París y entusiasta 
naturalista; tranquilo parecía ser el día 16 ele abril de 1826 : pa­
ra esta fecha no se predijeron sucesos extraordinarios, nada . .. 
era un día corno cualquier otro, un día ele una deliciosa prima ve­
ra . 

P ero como todas las cosas se ven de di ferente modo según 
sea la situación del observador y revisten un significado distin­
to ele acuerdo con las condiciones anímicas del mismo, habremos 
de re, onocer que para los Duges fué un día muy diverso a los 
demás : padecía ella los clolores ele la maternidad y él, ele suyo 
tan sosegado, sufría hoy la angus tia que todos los hom.bres, a un 
los médicos, sienten cada vez que van a ser padres; el llanto ele 
ella, con su creciente intensidad, anunciaba ya el próximo desen­
lace; pero sólo cesó para convertirse ~n sonrisa feliz de satis­
facción, cuando un pequeño tenor ensayó sus primeros agudos, 
cantando con su llanto a la vida que aun no conocía. 

El chico, en realidad feo aun cuando a las miradas de sus 
padres no lo pareciera, recibió a poco el nombre ele Alfredo Au­
gusto. 

No pasarían muchos años sin que mostra ra indicios de lia­
ber heredado de su padre el talento que le era reputado y su afi­
ción a la,s cosas ele la Naturaleza. 

H izo sus primeros estudios en Montpellier. 
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Fig. 1.- Fotografía de A. Duges, existente en el Laboratorio de Ciencias 
Biológicas de la E scuela Secundaria No. 6. Copia de l. Larios. 
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II 

E ra A lfredo a ún sumamente jO\·en cua ndo rnuno u pa­
dre. Prosiguió sus estudios, pasó más ta rde a la capi ta l francesa 
y, no sabemos si por tradición o influencia familiares o por pro­
pia inclinación, decidió seguir la carrer a médica y si no la rea ­
lizó tan brillante como la famosa de su padre, al menos no fué 
muy infe rior. 

A un cuando en esta ocasión quiero tratarle en el aspecto 
principal ele su vicia y su obra, o sea como naturali sta, no puede 
calla rse que como médico sobresalió también, llegando a ser un 
renombrado g inecólogo. . 

C reemos que fueron t iempos, estos que pasó en París, de 
mucha ded icación. Dos años antes ele termina r su carrera pu­
blicó su primer trabajo científico. En 18 52 se vió fue ra de la 
Universidad, con un título en las manos y más desorientado con 
r especto a su futu ro, que antes de ingresar a ella. Con título y 
nombramientos ele Sociedades Cien tíficas ( e ignorando nosotros 
la verdadera causa de su deci sión ), se lanzó a la aven tura atra­
vesando el AtJ.'.mt ico y viniendo a parar en México por el mes 
de mayo de 1853. Obturn el reconocimiento de su g rado en nues­
tra Facultad y a poco abandonó la capita l ele la R'epública. Deci­
didamente, no g ustaba del trato complicado ele las g rande ciu­
dades y prefería la Yida no menos apacible que monótona: de una 
capita l de prO\·incia, en donde pudiera dedicar todo el tiempo 
a sus t raba jos. 

S u estancia en Guanajuato comienza desde luego a maní.:. 
festarse : funda la cátedra de Historia Natural y empieza a des­
plegar una incansable act i,·iclad produciendo Yaliosos estudios 
acerca ele la Zoología de México ( principalmente, aunque no con 
exclu i,·idacl, pues como se nrá en la li sta adjunta de sus tra­
bajos, trató temas diferen tes ele Yar ias ma terias), todos carac­
teri zados por su extraordina ri a cla r idad, equilibrado juicio, mo­
destia y honestidad. 

S us enseñanzas re,·istieron siempre particular interés : " Sus 
explicaciones meramente objetiYas, u método, la cla ridad y ex­
posición amena ele sus ideas, tenían nuestros ánimos suspensos 
en sus labios. ¡ Cuánta. vece se prolongaba la hora de clase sin 
sentirlo! En sns excursiones por la s monta ñas de Guanajuato en 
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busca ele ejempla res curioso , tuvimos el placer el e acompañar 
a aquel sabio incansable y jovial, que a ,·eces, con u ejemplar en 
la mano y rocleánclolo no ·ot ro con ávida curiosiclacl, nos ofre­
cía al a ire libre una elocuente lección en una quebrada ele b. 
montaií.a .. . ,. ( L an uza) . 

Realizaba, por lo regula r entre sema na . las expediciones ex­
plorator ias y pedagógicas en compañía ele sus discípulos, deján­
dose para , í los domingos, dura nte los cuales salía olo ; enton­
ces acostumbraba hacer al to en las chozas ele las gentes necesi-

Fig. 2.- Duges en su cátedrn del Colegio del Estado de Guanajuato. 
Fotografía toma<l;, del libro ele Lanuza .(Vé:iEe bibliograf'a). 

C0pia de L Larios. 

taclas e impar tirle SCTYicios médicos s iemp re que habían menes­
ter ele ellos . al mismo tiempo que les pronía pecuniariamente pa­
r a la adqui sición ele la medicinas; la profesión de curar en sus 
ma nos , proclu jo obras de beneficencia y nunca f ué un instrumen­
to ele lucre, ni ele explotación. T odos los pobre conocían a l bon­
dadoso doctor Duges. 

D urante la cátedra . a í corno en sus t ra bajos de investiga­
ción. hacía gala ele sus elotes de dibujante ilustrando gráfica-
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mente sus lecciones. Reun ía las cualidades ele un verdadero maes­
tro, que estimulaba el interés ele sus oyentes hacia sus explica­
ciones. 

"Dugcs se hizo amar ele sus discípulos, precisamente por­
que era no sólo un sabio. sino un maestro que nos trataba con 
amor y familiaridad paternales. Sin·ió a la noble causa de la 
enseñanza en nuestro Colegio por espacio ele cuarenta año " 
(Lanuza) . 

F ig. 3.-Fragmento de un trabajo inérlito de Duges . Fot. de l. Larios. 

Las i1we tigaciones que realizó tm·iero11 cabida en las re­
,·istas cientí{icas del país y en las extranje ras. Formó parte de 
numerosa s Academias y Socieclacle. tanto mexicanas corno ele 
otras n;i.ciones. 

Era el mejor amigo de us colegas y llegó a tener un g ra n 
amor a México : f ué '·querido y re ·petado ele toda s las pe rsonas 
que tm·ieron opor tunidad el e trata rlo. por la nobleza de carác­
ter ( que se retratélba en su semblante); foeron esas man ifesta-
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ciones de cariño su más alta recompensa, modesta si se quiere, 
pero la más satisfactoria . Muchos de los que en México se dedi­
can al estudio de las Ciencias Naturales, recibieron de tan in­
sig ne Maestro úti les y provechosas enseñanzas, que al suscrito 
toca hoy proclamar con toda la efusión que se merece ... " "Aun 
cuando el señor Dr. Alfredo Duges no fué precisamente nuestro 
compatriota, se identificó de todo corazón con la t ierra mexi­
cana, que reputaba siempre como su segunda patria". (Vi liada ) . 
J'uvo una excelente compañera en su esposa la señora doña Lni­
sa F rey. 

IIJ 

Al lado de su clara inteligencia y de su bondad, por todos 
reconocida, tuvo el principal, quizá, ele sus méritos : el inque­
brantable tesón que le animó siempre en el desarrollo de su cons­
tante labor científica y que no le abandonó ni en sus últimos 
años, caracterizados por una desusada intensif icación de acti­
vidades. 

Colmado ele di stinciones, mas sin pagarse de ellas, probable­
mente almacena condecoraciones, corno más tarde lo haíá el sim­
pático P urpus, en una ollita. 

Hacia los últimos años ele su vicia perdió casi por completo 
~¡ sentido del oído. En carta que dirigió desde México, en donde 
asistía a un Congreso ele Zoología, a la S ra. Dña. Sara Silíceo 
ele Pérez ( a quien desde muy joven trató como hija), le refería 
co11 amargura no haber podido tomar parte activa en el citado 
Congreso debido a su sordera. ( 1). 

Su esposa había muerto sin dejarle hi jos; hubiera quedado 
solo, sin familia, (pues su hermano Eugenio, el entomólogo. ha­
bía también clesaparecicl0), ele no tener entonces cerca de sí a 
María H íjar , quien con soVicitud y cariño lo acompañó hasta In 
último. 

Alcanzando ya la eda<l de 84 años, sorprendióle la muer te 
en plena juventud espiritual , un día ele invierno, el 7 de enero ele 
1910. 

(1) .- Dato bondadosa mente proporcionado por la dama a ludida mis ma, a 
t ravés de su hija María Pérez Siliceo. Mi s incero reconocimiento para ambas. 
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Su de: apa ri ción causó Yerdadera pena a todos aquellos a 
quienes había tratado y a quienes habían sido sus corresponsa­
les. La Ciencia perdió en 1Iéxico uno de sus más altos valores. 

RETRATO 

Como complemento a la hermosa fotografía que ilustra es­
tas páginas, invoco nuevamente las palabra::- de un discípulo u­
yo, el abogado Agustín Lanuza, quien en pocas líneas esboza un 
retrato ele don Alfredo. 

"De mediana estatura, blanco, ele frente despejada y sur­
cada por las lrnellas de la meditación y del estudio; de promi­
P.cn te nari z borbónica y orlada su cabeza por un nimbo ele ca­
nas, cuando aquel sabio hablaba con su marcado acento fran­
cés, intercalando a ,·eces un ¡ be11 ! como para buscar la palabra 
más precisa y clara de nuestra lengua, tenía el don de interesar 

. - '' con sus JL,gosas ensenanzas . 

TESTAMENTO 

Fué sin duda un elemento valioso para la cultura ele Mé­
xico. Contr ibuyó grandemente al conocimiento de la Flora y de 
la Fauna de nuestro país : describió multitud ele especies hasta 
entonces desconocidas y que a la fecha se mantienen válidas. 
Personalmente, con grandes, cariño y dedicación, formó un inte­
resante Museo en el Colegio del E tado de Guanajuato, que hoy, 
con tocia justicia, lleva su nombre. Dejó señalado un camino pa­
ra los zoólogos que Yinieron tras él. 

TRABAJOS PUBLICADOS 

Alfredo Duges fué fundamentalmente herpetólogo : pero 
su producción fué p<1r igual brillante en otros campos de la Zoo­
logía, en Botánica, Paleontología, Fisiología. Ecología, etc. Sus 
trabajos se publicaron en diversas revistas científ icas de Méxi­
co, Francia y los E stados Unidos. La adjunta Ji ta ( lo más com­
pleto que he podido reunir). da una idea ele la ampl itud de su 
producción. 
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1850. 

1852. 

1854. 

Sin fecha. 

Sin f echa . 

1869. 

1869-70. 

1871-3. 

1874-6. 

1876. 

1877-9. 

R AF AEL MARTIN D E L CAMPO 

1.- Merrforia sobre víborns de Fra ñcia. Gaz. Méd. París. ( *). 

2.- Tesis sobre inocuidad de la leche ele las nodrizas sifilíticas 
para los niños. P arís. ( *). 

3.- Pachycer cus a culeatus . Rev. et Mag. ele Zoo!. No. 9. ( *) . 

4.- Enclerezamiento ele los dientes venenosos en los Tanatofidios. 
Ann. Se. Nat. Pads. 3 ser., XVII (* ). 

5.--Uroclelos <le F rancia . Ann. Se. Nat. París. 3 ser., XVII. ( ':' ). 

6.- Gangrena de la piel. Gaz. Méd. París. ( *). 

7.- Catálogo ele a nima les vertebrarlos observados en la Rep;í­
blica Mexicana. La Naturaleza, la. ser., I, 137. México. 

8.- Una nueva especie ele a jolote ele la laguna de Pát?.cuaro. La 
Naturaleza, l a . ser., I, 2U. México. 

9.--Cons idera ciones genernles rnbre la F auna de Guanajuato. 
La N aturaleza. l a . ser., I, 314. México. 

10.-Esi uclio sobre una nueva es pecie <le camaleón. La Naturale­
za. l a . ,:er., II, 302. Méx ico. 

11.- Sobre la est r uctura de los pelos de una oruga urticante. La 
Naturaleza, l a . se1·., II. 314. México. 

12.-Apar a to defens ivo ele u na especi'! d8 Pachylis, vulgarmente 
llamado P edorro. en Guanajuato, y que se encuentra en la 
es tación ele las lluvias en el Huis~chi . Acacia albicans . La 
Naturaleza, la. ser. , III, 52, lám. México. 

13.- El tlalcoyotl. La Naturaleza, la. ser., III, 156, 2 figs . México. 

14.- El Ofil::olu« cloliatus . Coronela a nillada. La Nat uraleza, la. 
ser. , III, 222, lá m. México. 

15.- Botánica para los niños . El Repertorio, Guanajuato. ( * ). 

16.-Leche de una mula . El Repertorio, Gua najuato. ( * ). 

17.-Zonotrichia , malo. E l Repertorio. Gua na juato. ("' ) . 

l 8.- A1·gas tu rica ta. El Repertorio. Guanajuato. ( *). 

19.- Apuntes pai·a la monografía de los cr óta los ele México. La 
Na t uraleza, la. ser., IV, 1, lárn. l. México. 

20.- Una n ueya especie de sa urio. Sceloporus inter medius , Alfr . 
Dugés. La Naturaleza. l a . ser., IV, 86, 2 figs. México. 

21.--Nota sobre u n ortópter o lla ma do tim buche en Guanajnato. 
La Naturaleza , l a . s er., IV, 8 , 2 figs . México. 

(* ).- Los trabajos señalados con a st erisco no han siclo encontrados por 
mí ; 1os reproduzco lit era lmente de las referencias bibliog ráficas hechas por e l 
Sr. P r of. Dn. Alfonso L. Herrera. 
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22.-Nota acerca de los fetos de Cachicama novemincta. La Na­
t uraleza, l a . ser ., IV, 275, 2 figs . México. 

23.- Descr ipcción de un génel'o nuevo de la famil ia de las Ram­
náceas dedicado al Sr . Maria no Bárcena. La Naturaleza , la. 
ser., IV, p. 282, lám. X. México. 

24.-Murídeos casel'os de Guanajuato. Rev. Cient. Méx. Extr ., p. 
50, en La Naturaleza, IV. México. 

25.- Programa de un curso de Zoología. Guanajuato. (* ). 

i:v.-El perro de Chihua hua. La Naturaleza, la. ser., V, 14, 3 figs. 
México. 

::7.- Ensayo de una clasificación a natómica de los frutos . La Na­
t uraleza, l a. ser., V, 251. México. 

28.- Algo sobre microorganismos. La Naturaleza . l a . ser., V, 
252. México. 

1882. 29.- Hylodes a ugusti. En Brocchi: Miss. Sci. Mex. Etude des 

1882-4. 

1884. 

1885. 

1885-6. 

Batraciens de l' Amériqne Centrale. Pa!'Ís. 

30.-0 bservations on four mutes in milk. (Tra~I. by F. W . True ). 
Procs . U. S. a t. Mus., V, 221. Washing to!'l . 

31.-Nota sobre el Colcoatl o Tri nio1·phorlon (Dipsas ) biscutata, 
D. B. La Natura leza. ln. ser., VI, 145, :1 figs . México. 

32.- Turicata y gal'rapata rle> r.uanajuato. La Xaturaleza, la. ser., 
VI, 195, lám. 4a. México. 

33.-Considernciones sob1·e la clasificación natural del hombre 
y de los monos . La Naturaleza, l a . ser., VI, 280. México. 

34.- Informe a cerca del axe. La Naturaleza, la. ser . . VI. 283 y 
293, lám. 5:1. México. 

35.-Una nueva especie de salamanquesa (Hemidactylus nava­
ni, Alfr. Dugés). La Naturaleza, la. se1·., VI, 309, l~im . 7a. 
México. 

36.-Atax a lzatei. La Naturaleza, l a. ser ., VI, 344, lám. 8, México. 

37.- Dos reptiles de México. La Naturaleza, l a. ser ., VI. 359, lám. 
9, Méx ico. 

38.-Documentos relativos a l axe o Ni-in (parte). La Naturale ­
za, la. ser., VI, 378, lá m. lOa. México. 

39.- Elementos de Zoolog ía. Sría de Fomento. México. 

40.- Méta mol'phoses d'une Corydalis . Bull. Soc. Zoo!. France, X, 
429, 7 figs. París . 

41.- Description d'un nouvel acarien (Alophus antonii). Bull. Soc. 
Zoo!. F ra nce, X, 432, 8 figs. Par ís. 

42.- ¿ Adónde van las golond1·inas? La Naturaleza, l a . ser., VII , 
77. Méx ico. 
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43.-0pilio ischionotatus, Alfredo Dugés. Segadol' de ancas man­
chadas de blanco. La Naturaleza, la. sel'., VII, 194, lá m. 2a. 
(Nota acerca del mismo, en pág. 332) . Méx ico. 

44.- Nota sobre las coralillas (E laps, Scheneider) . La Naturale­
za, l a. ser., VII, 200. México. 

45.- EI Trombidium dubrueilli, nov. sp. La Na tu raleza, la. ser ., 
VII, 306, lám. VIII. México. 

46.- Trichodectes lipeuroides n. esp. (del Cervus rnexicanus). La 
Naturaleza, l a . ser., VII, 331, lám. IX. México. 

1888. 47.- Santa Teresa. Ligero Estudio sobre el éxtasis. Gaceta Mé:I· 

1889. 

1890. 

1891. 

Méx., XXIII, 312. México. 

48.- Anornalía de los órganos genitales de una yegua. Bol. Med. 
Guanajuato. (* ). 

49.- Sur deux espéces nouvelles des Ophidiens de Méxique. Procs. 
Amer. Phil. Soc., XXV, 181, 2 figs. Philadelphia. 

50.- Description of Storeria dekayi, var. anomala . Procs. U . s. 
Nat. Mus., XI , 9, fig. Washington. 

51.-Description de Geckobia oblonga nov. sp. Buli. Soc. Zool. 
France, XIII, 14, 1 fig. París. 

52.-Description d'un nouvel ixodidé. Bull. Soc. Zool. France, 
XIII, 129, 3 fi gs. París . 

53.--La voix des chiens au Mexique . Bull. Soc. Zool. france, 
XIV, 69. París . 

54.- ¿ Ulcera estomacal simple? Gaceta Méd. Méx., XXV, 42'1. Mé­
xico. 

55.-Pla t ygonus alemanii nobis, f ósil cuaternal'io. La Naturale­
za, 2a. ser., 1, 16, lá ms. I y 11. México. 

56.- Adelophis copei. Argas sanchezi y Ornitornyia villadae. La 
Natural<'za, 2a . ser., I, 18, lám. IJI. México. 

57.- EI parto de una elefant a. La Naturaleza, 2a. ser. , I , 18, lám. 
III. México. 

58.-Rhinocileilus antonii, nobis . La Naturaleza, 2a. ser. , I , 66, 
lám. VII. México. 

59.- E r petología del Valle de México. Batracios del Valle de 
México. La Naturaleza. 2a. ser., I, 97 y 130, lárns. XI . XIII. 
México. 

60.-La tortuga polifemo. La Naturaleza, 2a. ser., I, 146. México. 

61.-La Llaveia dorrnlis, nobis. La Naturaleza, 2a. ser., I , 160, lám. 
XV. México. 

62.-Adición a los r eptiles del Valle de México. La Naturaleza, 
2a. ser .. I, 205. México. 
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63.- Bolsas glandulof<as de !03 cocodrilos. La Naturaleza, 2a. ser., 
I , 206, lám. XVHI. México. 

64.-Tingis spinosa, Alfr. Dugés. La Naturaleza, 2a. ser., I, 207. 
lám. XVIII, México. 

65.-Un punto cur ioso de Geogr afía zoológica. La Naturaleza, 2á. 
ser., I , 209. México. 

66.- Francisco Hernández. La Naturaleza, 2a. ser., I, 282. México. 

67.- Descripción de la Storeria dekayi, var. anomala. La Natura­
leza, 2a. ser .. I, 401. México. 

68.-Dos nuevas especies de ofidios mexicanos. La Naturaleza, 
2a. ser .. I, 402, lám. XXVII. México. 

69.-Aaparato venenoso <le! bagre (Ictalurus dugesi, Bean). La 
Naturaleza, 2a. ser., I , 405, lám. XXVII. México. 

70.- Eumeces a ltamirani, A. Dug. , La Naturaleza, 2a. ser., I, 485, 
lám. XXXII. México. 

71.- Elaps diast ema. var. michoacanensis, A. Dug. La Naturale­
za, 2a. ser., 1, 487, lám. XXXII. México. 

72.- Ixodes hen-erae. Alf. Dug. La Naturaleza, 2a. ser., I , 487, 
lá m. XXXII. México. 

73.-Ave nueva rle México. Dendroica dugcsi . Henry K . Coale. La 
Knturaleza, 2a. ser., II, 97, lám. V. México. 

74.- Descripción del esqueleto del Rhinophrynu~ dorsalis, D. B. 
La Naturaleza. 2a. ser., II, 98, lám. V. México. 

75.-El Denrlrophirlium dendrophis. Schl. Fitz. Syst. Rept. 1843. 
La Natura leza, 2a. ser., II, 100, lám. V. México. 

76.- El Ga masus townsendi, A. Dugés. La Naturaleza. 2a. ser., 
II. 102 lám. V. México. 

77.- E l tord ito (Molothrus ater (Bodd.) Gray) . La Naturaleza, 
2a. se1· ., II, 103. México. 

78.-Un nuevo ixodideo. La Natm·aleza. 2a. ser. , JI, 164, lám. 
VITI. México. 

79.- EI tlalzáhuatl. La Naturaleza, 2a. ser ., II, 167, lám. VIII. Mé­
xico. 

80.-Acanthia inodora A. Dul?. (chinche de gallos). La Naturaleza, 
2a. ser., II, 169, lá m. VIII. !\1éxico. 

81.- Una nueva especie de lamprea. Lampetra spadicea, Beau 
(Anguila de Járona. Michoacán) . (Descripción de Bean, trad. 
de Herrera, nota y dibujos de Dugés ). La Naturaleza, 2a. 
ser ., II, 171, lám. VIII. México. 

82.-Un 7.anate isabelino. La Naturaleza, 2a. ser., II, 172, h1m. 
IX. México. 
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83 .- Huevo y f et o de cuij i (Polyborus che1·iway, Jacq.). La Natu­
raleza, 2a. ser .. II, 173, Jám. IX. México. 

84.- Instrucciones para colectores de aves. La Naturaleza, 2a. 
ser .. 11, 175. lám. IX. México. 

85.-Variaciones de coloración en el Gerrhonotus imbricatus. La 
Naturaleza. 2a. $er .. 11. 294, lám. XII. México. 

86.- Coleonyx eler.;ans, Gray. La Naturaleza. 2a. ser., II, 296, 
lám. XIII. México. 

87.- Eumeces r ovirnsae, A. Dug. La Naturaleza. 2a. ser., II, 298. 
Jám. XIII. México. 

88.-Boa imperator. Daud. La Naturaleza, 2a. ser., II, 300, lám. 
XIII. México. 

89.- Apuntes biológicos acerca del Dipodomys phillipsi, Gray. La 
Naturaleza, 2a. ser., II, 373, lá m. XVII. México. 

90.- Lis ta de algunos reptiles y batracios de Tabasco y Chiapas. 
La Naturaleza, 2a. ser., II, 375. México. 

91.- H emichirotes tridactylus , A. Dug. La Natura leza, 2a. ser., II, 
411, lám. XX. México. 

92.- Nueva especie de trombidio mexicano. La Naturaleza, 2a. 
ser., II, 412, lám. XX. México. 

93.-Trombidium long ipes, n. sp. (Trouessart) (trad. de A. Du­
gés ). La Naturaleza, 2a. ser., II, 414. México. 

94.- Felis fósil de San .Juan de los Lagos. La Naturaleza , 2a. 
ser., lI, 421. lá m. XXII. México. 

95.- Un nuevo jahuique (Tigridia dugesi, Se1·. W at s.). La Natu. 
raleza, 2a. s er., II, 453, lám. XXVII. México. 

!16.-- Geophis t ecpanecus, A. Dug. La Naturaleza, 2a. ser., II, 
455, lám. XXVIII. México. 

97.- Una mariposa nueva (Ophi<ler es r aphael, A. Dug .). La Na­
turaleza. 2a . ser., II, 456, lám. XXVIII. México. 

98.- Amblys toma a lta mil'an i, A. Dug. La Naturaleza, 2a. ser., 
II ,459,lá m. XXIX. México. 

99.--Intestino del Crocodilus americanus . La Naturaleza, 2a. ser., 
II, 477, 2 figs . México. 

100.- Reptiles y batracios de los E. U. Mexicanos. La Naturaleza, 
2a. ser., 11. 479. México. 

101.,-Enyaliosaurus quinquecarinatus. La Naturaleza, 2a. ser .. 
11. 523, lám. XXXIV. México. 

102.-Un caso teratológico en una flor de calabaza. Mem. Soc. 
Cient. A. Alzate. VI, 333. lám. IX. México. 

103.- El tlalzáhuatl. El E studio, IV, 198. México. 
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104.- Garbancillo o yerba loca (Astl'agalus humboldti, Gray). El 
Estudio, IV. 350. México. 

1895. 105.- Amblystoma altamirani. A. Dug. Inf. Dr. F. AltamiraJto a la 

1895-6. 

1896. 

1896-7. 

1897. 

1897-8. 

Sría. de Fomento. México. 

106.- Lis ta de animales y vegetales del Es tado de Guanajuato. 
Mem. del Gobnclor. del Edo. Guanajuato. (* ). 

107.- Dermatoptismo. Mem. Soc. Cient. A. Alzate. IX, 139. México. 

108.-Le dermatoptisme at la lumiére noire. Mem. Soc. Cient. A. 
Alzate, IX, 261. México. 

109.- El pie de los monos. Mem. Soc. Cient. A. Alzate, IX, 325, 
lám. 111. México. 

110.-Comporación entre el esqueleto de la ave y el de la tortuga. 
Mem. Soc. Cient. A. Alzate, IX, 329, lám. IV. México. 

111.-Relations mutuelles des étres. Mem. Soc. Cient. A. Alzate, 
IX, 349. México. 

112.-Calamarídeos del grupo de Conopsis de México. Mem. Soc. 
Cient. A. Alzate, IX. 409, lám. V. México. 

113.- Un megaterídeo de los E. U. Mexicanos. Anuario Acad. Mex. 
Ciencias Exac. Fís . y Nats., Año 11, 201. 2 figs. México. 

114.- Fisiología. Mem. Soc. Cient. A. Alzate, .X. 161. México. 

115.- Influencia del medio ambiente sobre la readaptación. Mem. 
Soc. Cient. A. Alzate, X, 341. México. · 

116.-Contribución a la Anatomía de la Hatteria. Mem. Soc. Cient. 
A. Alzate, X, 39~,. lám. XXIV. México. 

117.- 0reophis boulengcri. Proc. Zoo!. Soc. London. (*) . 

118.- Fractura consolidada esp.ontáneamente. Mem. Soc. Cient. A. 
Alzate, Xl , 61, lám. 11. México. 

119.-Albinismo en a rdilla s . Mem. Soc. Cient. A. Alzate, XI, 67, 
lám. 11. México. 

1897-903. 120.- El carácter en los animales . La Naturaleza, 2a. ser., 111, 39. 
México. 

121.- Flores de madera. La Katuraleza, 2a. ser., 111, 42, lám s. 
II y III. México. 

122.- Paralelo de los cráneos de caballo y de asno. La Naturaleza, 
2a. ser., III, 49. 4 figs . México. 

123.- Un nuevo género de ofidio. La Naturaleza, 2a. ser ., 111, 52. 
México. 

124.- Experirrento en un ajolote. La Naturaleza, 2a. ser., 111, 562, 
lám. XXXVI. México. 
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125.- Consideraciones sobre reptiles . Anuar. Acad. Mex. Cienc. 
Ex., Fis. y Nat., año IV, 61. México ( *) . 

126.- Un chilacayote monstruoso. Mem. Soc. Cient. A. Alzate, XII, 
91, lám. II. México. 

127.-Emigración accidental de unas aves . Mem. Soc. Cient. A. 
Alzate, XII, 31::~. México. 

128.- Nota sobre la laringe de una puer ca. Mem. Soc. Cient. A. 
Alzate, XII, 455, lám. VI. México. 

1899. 129.-Vénin de l'Heloderma horrium ( Wiegm.). Cinquantenaire 
de la Soc. de Biol., 134, 2 figs. París . 

1899-900. 130.- Una mons truosidad de la Crassecheverria imbricata. Mem. 

1900-1. 

1901. 

1902. 

1902.3. 

1904. 

Soc. Cient. A. Alzate, XIV, 121, lá m. II. México. 

131.-Modo de conocer un cráneo de Cuguar. Mem. Soc. Cient. A. 
Alzate, XIV, 316, lám. XI. México. 

132.- Taxonomía ornitológica. Mem. Soc. Cient. A. Alzate, XV, 
221, México. 

133.- Note sur l'Elaps michoacanens is . Rev. Soc. Cient. A. Alzate, 
XV, 58. México. 

134.- Sobre un Amblys toma altamirani. Mem. Soc. Cient. A. Alza. 
te, XVI, 31, lám. l. México. 

135.- Cassiculus m elanicterus, Bp. Mem. Soc. Cient. A. Alzate, 
XVI, 253. México. 

136.-Glándulas salivares de los ofidianos. Rev. Cicnt. e Ind., 1901. 
100. (*). 

137.- Sobre el armadil lo ( Cachicama novemcincta). Mem. Soc. 
Cient. A. Alzate, XVII, 35, lám. l. México. 

138.- Gambusia infans. Woolma n. Mem. Soc. Cient. A. Alzate, 
XVII. 121, lám. V. México. 

139.- P eloria en una flor de calabaza . Mem. Soc. Cient. A. Alzate, 
XVIII, 73, lám. IV. :México. 

140.- Trichodectes geomydis , Osborn, var, expansus , Alf. Dugés. 
Mem. Soc. Cien t. A. Alzate, XVIII, 185. México. 

141.- Las garrapatas de México. Mem. Soc. Cient. A. Alzate. 
XVIII, 187. México. 

142.- -Un. pollo mons truoso. Mem. Soc. Cient . A. Alzate, XVIII , 
209, lám. XI, México. 

143.- EI tacto colorido. Mem. Soc. Cient. A. Alzate, XIX, 375, 
México. 

144.- Role des nagoires chez les poissons . Rull, Soc. Zoo!. France, 
107. París . 
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145.-Role des nagoires chez les poissons. Mem. Soc. Cient. A. Al­
zate, XXII, 217, México. 

146.-Apuntes para una monografía de Desmodus rufus, Wild. 
Mem. Soc. Cient. A. Alzate, XXIII, 65, lám. III. México. 

147.- Murciélago del género Ichnoglosn. Mem. Soc. Cient. A. Al­
zate, XXIV, 117. México. 

148.-Apuntcs de Bromatología animal para México. Mem. Soc· 
Cient. A. Alzate, XXIV, 331. México. 

149.-Dipolomys phillipsi, Gray, Mem. Soc. Cient. A. Alzate, 
XXVI, 407. figs. México. 

HJ14. 150.- Corynorhinus macrotis, raza: pallescens, Gerr. S. Miller jr. 
North Amer. Fauna No. 13 (1897). La Naturaleza, 3a. ser., 
1, 14, lám. II. México. 

151.- Nota acerca del encéfalo del Didclphis marsupialis. La Na­
turaleza, 3a. ser ., I , 15, lám. 11. México. 

152.-El vampi1·0 de tierra caliente. Rev. Cient. Nac. y Extr., p. 
1. · lám. II, en La Naturaleza, 3a. ser., l. México. 
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